LA GENIALIDAD FEMENINA

LORENZO CINTOLESI

El reconocer la genialidad femenina es un tributo de la masculinidad a la feminidad. Es una respuesta a esa admiración primigenia que manifiesta Adán cuando Dios le presenta a Eva
. Esta admiración está inscrita desde el principio en el corazón masculino, y cualquier espiritualidad masculina está llamada a recibirla y cultivarla. Admirarse de aquellas en quienes se engendra la vida, la cuidan y desarrollan.

Lo hace Juan Pablo II, connotado admirador de la mujer. Su CARTA A LAS MUJERES, escrita el 29 de Junio de 1995, con ocasión de la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer ese mismo año en Pekín, concluye en un llamado a reflexionar sobre el genio de la mujer
. También usa la misma expresión para referirse a nuestra reciente doctora de la iglesia, Teresa de Lisieux, uniéndola a la cantidad de mujeres que él como pastor universal ve encarnándolo en la historia, dándose en María su máxima expresión.

Hay dones milenarios. El inicio del tercer milenio nos invita a recibir los dones del espíritu que nos iluminarán a lo largo de este. Si aceptamos que el cambio de época se produjo en la década de los 60, más que en el año calendario del 2000, y se manifestó particularmente en el Concilio Vaticano II, tendremos que volver sobre los signos de los tiempos que son el Mensaje del Concilio a las Mujeres, y la proclamación de Doctoras de la Iglesia por Pablo VI y Juan Pablo II, y el magisterio de este último. De algún modo nos insinúan que el milenio que comienza será gravitantemente femenino. Dos milenios hubo que esperar para superar el “obstat sexus”
 en el nombramiento de doctoras de la Iglesia. 

El concepto no está trabajado en la literatura. Buscando en Internet lo más cercano a un desarrollo es Jutta Burgaff. “Ser mujer, ser varón, no se agota en ser respectivamente madre o padre. Considerando las cualidades específicas de la mujer, se ha reflexionado, a veces, sobre la “maternidad espiritual”; el Papa Juan Pablo II precisa este concepto y habla más oportunamente del “genio de la mujer”. Constituye una determinada actitud básica que corresponde a la estructura física de la mujer y se ve fomentada por ésta. En efecto, no parece descabellado suponer que la intensa relación que la mujer guarda con la vida pueda generar en ella unas disposiciones particulares. Así como durante el embarazo la mujer experimenta una cercanía única hacia un nuevo ser humano, así también su naturaleza favorece el encuentro interpersonal con quienes le rodean. El “genio de la mujer” se puede traducir en una delicada sensibilidad frente a las necesidades y requerimientos de los demás, en la capacidad de darse cuenta de sus posibles conflictos interiores y de comprenderlos. Se la puede identificar, cuidadosamente, con una especial capacidad de mostrar el amor de un modo concreto, y desarrollar la “ética” del cuidado.”.
 Esta identificación que propone Jutta Burgaff brilla especialmente en Teresa de Calcuta, a quien  Chiara Lubich, con ocasión de su beatificación, proclama “maestra excelsa en el arte de amar”
.

Para buscar las raíces del genio femenino es necesario volver la vista al principio, esto es el relato bíblico de la creación. En el segundo relato, el hombre es creado primero, Dios pone ante él todas las criaturas para que les ponga nombre, y no encontrando en ellas una ayuda semejante a él, le hace caer en un sopor, le extrae una costilla, crea a la mujer y se la presenta. Ya desde su creación ambos están centrados en lo primero que ven, el varón en la creación, y la mujer en el hombre. Por lo mismo es que Dios le confía a la mujer de modo especial el ser humano
. Para la mujer lo importante es el ser humano, en cambio el varón tiende a mirarlo como una criatura más. 

Esto último es notorio en las consecuencias del pecado original, que son caminos de redención que Dios pone a varón y mujer. Al varón le pone por misión superar la naturaleza herida que en lugar de frutos le da espinas y abrojos, a la mujer le hace asumir el dolor de la maternidad, y a ambos les pone por delante el asumir las dificultades de la mutua relación. La mutua relación de donación para la que fueron creados, al ser herida por el pecado se cambia por una de apropiación
. Varón y mujer lo hacen cada uno a su modo. El varón mediante el dominio, que es reducir a la mujer a una más de las criaturas que Dios le ordenó dominar, y la mujer buscándolo con ardor hasta perder su centro. Dicho con palabras sencillas, el varón quiere cosas de la mujer (sexo, entretención, servicio, etc.), y en cambio la mujer quiere al hombre entero que viva en función de ella. Son las orientaciones dadas por Dios desde el principio, pero heridas por el pecado.

Del episodio bíblico de la creación se concluye que la mujer piensa, siente y por ende tiende a actuar centrada en el ser humano concreto. La descripción de Jutta Burgraff mas arriba se llena de contenido a la luz del relato del Génesis. En efecto, la primera experiencia vital de la mujer es de contacto interpersonal, y concreta. Desde entonces favorece el encuentro personal y se llena de una especial habilidad para centrarse en lo concreto del ser humano a su alcance. 

El caso de Teresita de Lisieux, declarada patrona de las misiones por Pío XI, es un ejemplo de esto. Su pensamiento no se dirigía a las misiones en abstracto, sino a los misioneros en concreto. Cuando en medio de su enfermedad terminal debía caminar por prescripción médica, ofrecía los grandes dolores y fatigas que esto le causaba, por algún misionero en peligro de desanimarse de su vocación. 

Dentro del mismo episodio bíblico, se lee que la intención de Dios al crear la mujer, es darle al hombre una “ayuda semejante a él”
. Si bien el llamado es a la ayuda mutua, la vocación a la ayuda es –a la luz del relato- mas fuerte en la mujer. Alguno ha pensado que la ayuda implica una cierta inferioridad, concepto que cae de raíz cuando se ve la multitud de casos en que tantas personas ayudan a otros en inferioridad circunstancial o total, como el doctor en medicina que ayuda al analfabeto a recuperar la salud, o el profesor al alumno a aprender. Por lo demás la expresión “semejante” indica una radical igualdad. Esta vocación a la ayuda es otra de las claves de la genialidad femenina. Implica un respeto al ser y al actuar del otro que posibilita su engrandecimiento.

Se nota esta característica al ver las conversaciones que mantienen los círculos de varones y mujeres en las reuniones sociales. Entre los varones tiende a darse una cierta competencia  sobre quien sabe más, o tiene la mejor información o da el mejor argumento sobre el tema en cuestión, que habitualmente es abstracto. Entre mujeres en cambio, la tónica es de acogerse, darse información concreta, conversar sobre los hijos y las personas que las rodean. 

También al principio se dice: “A su imagen los creó, hombre y hembra los creó
”. Esto es que tanto la naturaleza masculina y la femenina son imagen y semejanza de Dios. ¿Cómo entender entonces que Cristo nos revela la plenitud de Dios siendo varón? Esto nos hace mirar a Cristo y buscar en Él algún rasgo consustancialmente femenino, que no se de en el resto de la humanidad masculina, y que simultáneamente no niegue Su virilidad.

Se ha escrito y dicho mucho de actitudes maternales de Cristo, centradas especialmente en su delicada ternura y solicitud por las personas. Pero son actitudes, que sin negarles su trascendencia no apuntan a lo fundamental. Si bien provienen primordialmente del genio femenino, según la descripción de Jutta Burgraff, son apropiables por el ser masculino.

Si nos centramos en el privilegio femenino de la maternidad, vemos que en esta la mujer alimenta a su hijo con su cuerpo y su sangre. Los varones pueden ser excelentes padres, y desangrarse por sus hijos, pero no los alimentan con su sangre. También pueden entregar su cuerpo a las llamas por sus hijos, pero no los alimentan con el. Eso lo hacen las mujeres en la maternidad y Cristo en la Eucaristía, y es el único varón que lo hace. Esta connaturalidad de las mujeres y la eucaristía es ciertamente otra de las raíces de su genio. 

Es sorprendente la generosidad de las mujeres con su cuerpo, que indudablemente tiene una raíz eucarística. La familia entera pasa por el cuerpo de la mujer. Incluso el esposo entra en el cuerpo de la esposa. En la maternidad la esposa se compromete entera, con cuerpo y alma. El padre conoce su paternidad por medio de su esposa. Esta generosidad de las mujeres con su cuerpo excede la maternidad. A la mujer le molesta desagradar con su cuerpo, y por eso lo cuida y lo adorna. Lo que se critica como vanidad y superficialidad es una actitud profunda y generosa.

Se ha puesto al pelícano como símbolo de Cristo, ya que cuando falta el alimento este se hiere el pecho para que sus polluelos se alimenten con su sangre. Si bien como imagen es decidora, está lejos de la profundidad de la transmisión de vida que se da en la maternidad, e ilustra mas bien la paternidad. En la maternidad los hijos no están junto a la madre, sino que en ella y reciben su vida. Es así en la eucaristía. Por los sacramentos no estamos junto a Cristo, sino que nos incorporamos a El y recibimos Su vida.. 

En la parábola de la vid y los sarmientos
 se nos revela esto. El grado de unión de la vid y los sarmientos se da en la maternidad. No en vano se usa esta parábola para describir la unión sacramental con Cristo. Del mismo modo puede encontrarse en esta parábola una raíz de las espiritualidades masculina y femenina, o bien paternal y maternal. En el trabajo que el viñatero hace con la vid ya crecida se ve la tarea educativa del padre, que endereza, poda, riega y abona. Lo que no hace es cortar ni interferir en la unión del sarmiento con la vid, sino que más bien la cuida y la hace fecunda. Al dirigirse Dios a San José le dice “toma al niño y a su madre”, es decir míralos como una unidad.

La maternidad en términos biológicos es embarazo y lactancia. En la lactancia el hijo continúa alimentándose del cuerpo y la sangre de la madre. Este traspaso de vida si bien en términos biológicos termina con la lactancia, en términos afectivos continúa hasta la adultez, para lo cual es necesario el genio femenino. Se da especialmente en la relación madre hija, que se transforman con el correr del tiempo en excelentes amigas, alcanzando un alto grado de cercanía y de ayuda mutua. Ayuda el que ambas tengan el mismo genio. A una madre con su hijo varón puede serle más difícil, sobre todo si el hijo no aprecia el genio de la madre.

Otra raíz del genio femenino es su connaturalidad con la Iglesia. Leemos en Hans Urs von Balthasar: “En el carácter modélico de María dentro de la Iglesia se encuentran varios conceptos y consecuencias importantes para nuestro tiempo. En primer lugar, el de que la Iglesia en su núcleo perfecto se ha de considerar femenina, cosa que no puede sorprender a nadie que conozca la Biblia del Antiguo y Nuevo Testamento... Esta femineidad de la Iglesia es lo abarcador, mientras que el ministerio de servicio desempeñado por los apóstoles y sus seguidores varones es una pura función dentro de eso abarcador.”
. Cito aquí a mi esposa, quien opina que es tan enorme el privilegio femenino de acoger en ellas la vida biológica y espiritual, que es absolutamente razonable que sea un privilegio masculino la función de transmitir la vida sacramental. 

Dice Joseph Ratzinger en la misma obra: “Al planteamiento masculino activista y sociológico de ‘populus dei’, le sale al paso el hecho de que ‘Iglesia’ es femenino: Es decir: se abre a la dimensión del misterio que obliga a ir mas allá de lo sociológico, dimensión que es la única en la que se pone de manifiesto el verdadero fundamento y la fuerza unificadora en que se apoya la Iglesia.”.
 No deja de ser sugerente el que este autor haga consistir lo femenino en la apertura al misterio, en el que conocemos por revelación, contrariamente a la ciencia, en la que conocemos por desvelación. Esta apertura a la revelación tiene el sustrato de una actitud de escucha y acogida mas propiamente femenina que masculina.

Tanto la referencia al principio como el análisis de la maternidad y la femineidad de la Iglesia son caminos ciertos para ahondar en las raíces del genio femenino. La pregunta que sigue es sobre la forma en que este se manifiesta.

Hay a lo menos tres facetas en la inteligencia. La conceptual, la emocional y la práctica. La mujer, con su tendencia a la síntesis, usa las tres simultáneamente. Por eso mismo a veces se enreda y pide ayuda. Cuando se la proporciona un varón, con mayor tendencia al análisis, este aplica primero la inteligencia conceptual, a menudo omite lo emocional, y lo práctico lo deja para después. La mujer por el contrario le da primacía a lo emocional, y antes de abordar un problema le interesa la persona que lo tiene, acogiéndole el corazón. Detrás de un pensamiento confuso o de un actuar desatinado, lo más probable es que encontremos un corazón desordenado. Con esto la mujer se hace eco del pensamiento bíblico que hace radicar las tendencias al bien y al mal en el corazón, mas que en la mente. Por lo demás ¿no es María la que guardaba todas las cosas en su corazón?

Otra manifestación evidente del genio femenino es su capacidad de gobierno cuando están involucradas todas las variables, cosa que se da en el universo familiar y doméstico. Tema favorito de Chesterton quien se explaya sobre este en una multitud de artículos sobre el tema
. Al revés de lo que ocurre en lo laboral, donde hay una simplificación producto de centrarse en lo funcionario, en el universo doméstico aflora la persona en toda su complejidad, donde todas las variables deben ser consideradas, donde cesan de tener efecto los reglamentos cuya transgresión causaría nuestra inmediata expulsión, donde nos permitimos libertades que en un lugar público serían impensables. “La diferencia principal entre el hombre medio y la mujer media es sencillamente que la mujer gobierna y el hombre no.”
. El hombre medio inmerso en el mundo laboral tiene un ámbito de decisiones circunscrito a las funciones que desempeña, que por lo general es estrecho y no abarca el todo. Y si no es un hombre medio, sino un alto ejecutivo ante un problema global, lo aborda de manera conceptual, omitiendo lo afectivo y delegando lo práctico, cosa que en el universo familiar es impensable, pues hay que hacerlo en forma simultánea, para lo cual es indispensable el genio femenino. 

Mirando bajo este prisma, ¿qué se ve en el episodio de las Bodas de Caná? Es un episodio desbordante de genialidad femenina. La madre del Señor ve a unos esposos en problemas. ¿Correspondía conceptualmente que Cristo interviniera? Al parecer, por la respuesta del Señor, no. La Santísima Virgen no se detuvo en el tema, y más aún aparece ella adelantando la hora del Señor. Incluso pone al Señor en un aprieto, pues su frase a los sirvientes, “hagan lo que Él les diga”, lo deja ante un problema concreto y sin margen de maniobra. No tuvo otra alternativa que solucionarlo. La primera genialidad de María fue captar el problema, y la segunda lograr de Jesucristo la solución. Una tercera, fue desaparecer de la escena y dejar al Señor de protagonista, pues no cabe duda que conocía perfectamente la misión que el Padre le encomendó. Una cuarta es hacerlo delante de los discípulos: el evangelio dice que con este episodio “comenzó sus señales, y sus discípulos creyeron en Él”. Ciertamente que en la vida en Nazaret hubo muchas oportunidades para hacer señales, pero María se la pide delante de los discípulos, con lo cual les afirma su incipiente fe. En un rasgo que podríamos considerar autoritario en María, se trasunta la perfecta comunión con su Hijo. La expresión de Jesucristo “que nos va a ti y a mi” implica una comunidad de misión. La hora de Jesucristo es también tema de María, y al parecer ella libremente la adelanta.

Quizá lo más hermoso del genio femenino es como este interactúa con el genio masculino. Ver una mujer y un varón, que en un ambiente de amor, ayuda mutua y respeto desarrollan su genio, da lugar al despliegue en toda su potencialidad a la más hermosa de las instituciones humanas, el matrimonio y la familia. Porque si algo resulta evidente es que existen ambos genios. Como bien dice Jutta Burgraff en el mismo documento “Donde hay un “genio femenino” debe haber también un “genio masculino”, un talento específico del varón. Éste tiene por naturaleza una mayor distancia respecto a la vida concreta. Se encuentra siempre “fuera” del proceso de la gestación y del nacimiento, y sólo puede tener parte en ellos a través de su mujer. Precisamente esa mayor distancia le puede facilitar una acción más serena para proteger la vida, y asegurar su futuro. Puede llevarle a ser un verdadero padre, no sólo en la dimensión física, sino también en sentido espiritual... Puede llevarle a ser un amigo imperturbable, seguro y de confianza. Pero puede llevarle también, por otro lado, a un cierto desinterés por las cosas concretas y cotidianas, lo que, desgraciadamente, se ha favorecido en las épocas pasadas por una educación unilateral.” 

Mas aún, José Kentenich
 llama decididamente a varones y mujeres a desarrollar en ellos el genio del otro sexo. En el estudio citado advierte reiteradamente que en lo referido al intelecto, voluntad, extroversión/introversión y corazón, las características masculinas y femeninas son tipificaciones que nunca se ven en forma totalmente pura. En la vida matrimonial esto se da naturalmente, pero en las comunidades célibes esto debe ser trabajado.

Está aún por escribirse el resultado que tendrá la incorporación de la mujer a las más altas funciones en el mundo político, social y laboral. Rotas las ataduras al genio femenino, de modo que interactúe libremente con el genio masculino, es de esperar que se produzca una centralidad del quehacer humano en la persona, y que podamos como humanidad crecer en la imagen y semejanza con Dios con que fuimos creados. 

�  Gen 2,23


� Ver N° 10 y ss.


� El sexo es obstáculo. Este se superó fruto del estudio solicitado por Pablo VI.


� La ideología de gender


� ZENIT.ORG 22 octubre 2003


� Mulieris Dignitanem Nª 30


� Juan Pablo II. El Amor Humano en el Plan Divino Nª 31


� Gen 2,15


� Gen 1,27. Se usa la expresión “hembra” en el sentido reconocido por la Real Academia de la Lengua Hispana de “humano de sexo femenino”, pues por compartir sus consonantes con “hombre”, la dupla traduce admirablemente el original hebreo.


� Jn 15,1 y ss


� María, Iglesia Naciente Joseph Ratzinger y Hans Urs von Balthasar Ediciones Encuentro, Madrid 1999 p.86


� Op. Cit.  P 18


� El amor o la fuerza del sino. Selección de G. K. Chesterton. Ediciones Rialp, Madrid 1995 ·3ª ed.


� Op. Cit. P 112


� En libertad ser plenamente libres  Herbert King (Ed.). Ed. Patris Enero 2003. Tomo I pp, 307 y ss.





1

